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Con el aumento de la esperanza de vida ha incrementado también el número de personas mayores que 
están solas y que sienten soledad. En este estudio se analiza el nivel de soledad social percibida en función 
del sexo, edad, participación social y presencia de mascotas. Los datos fueron obtenidos durante el año 
2010 en una muestra de 755 mayores de 65 años de la provincia de Granada, España. Se utilizó la escala 
Este II de Soledad Social y se recogieron datos sociodemográficos. Los resultados obtenidos indican que 
el incremento de la edad y ser mujer conllevan niveles de soledad social más altos, mientras que la 
participación social y tener mascotas pueden ser un factor protector de la misma. 
 





THREE QUESTIONS ABOUT SOCIAL LONELINESS IN ELDERS OF GRANADA, SPAIN 
ABSTRACT 
As the life expectancy has increased, the number of elderly people who are alone and feel loneliness has 
became larger as well. In this study the levels of social loneliness perceived are analysed by gender, age, 
social participation and pets. The data were collected during 2010 in a sample comprised of 755 people of 
65 years old and above from Granada, Spain. The scale Este II of Social Loneliness was used and 
sociodemografical dates was collected. The results obtained indicate that an increasing age and being a 
woman score higher in social loneliness, while social participation and having pets can be protect from it. 
 





TRÊS PERGUNTAS SOBRE SOLIDÃO SOCIAL EM ADULTOS MAIS VELHOS 
RESUMO 
 
Com a expectativa de vida aumentando também aumentou o número de idosos que estão sozinhos e se 
sentir sozinho. Este estudo analisa o nível de percepção de isolamento social, por sexo, idade, participação 
social e presença de animais domésticos em uma amostra de 755 idosos de 65 anos na província de 
Granada, na Espanha. Os resultados indicam que o aumento da idade e do sexo feminino sendo os níveis 
de chumbo superiores a solidão social, Considerando que a participação social e ter animais de estimação 
pode ser protetora dela. 
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La soledad en los adultos mayores es un tema 
de los más investigados actualmente en España 
puesto que son muchas las personas que la 
experimentan. Los estudios sobre soledad 
muestran que es un problema que afecta a todo 
tipo de personas, jóvenes y mayores, ya vivan 
solas o acompañadas. En el año 2001, en España 
las cifras de personas mayores de 65 años 
viviendo  solas  eran  de  1.358.937  personas, 
1.043.471 mujeres y 315.466 hombres, según 
datos del padrón municipal, cifras que 
probablemente en la actualidad habremos 
superado. 
 
Sin embargo, estar o vivir solo no es 
forzosamente sinónimo de soledad, por ello es 
importante comenzar por preguntarnos ¿qué es la 
soledad? Para unos puede ser una tortura, una 
cárcel de melancolía y tristeza, sentir que a nadie 
le importamos, para otros, por el contrario, es una 
oportunidad, porque dicen que se aprende más en 
un día de soledad que en cien de sociedad. 
Algunos factores como el desarraigo social, la 
carencia de redes sociales, la marginación o la 
pobreza, pueden ir asociados al “estar solo”, pero 
la verdadera soledad va asociada a “sentirse solo”, 
al sentimiento que ésta genera de nostalgia, 
tristeza y añoranza que se produce cuando no 
estamos satisfechos con el número y calidad de 
nuestras relaciones sociales (Rubio & Aleixandre, 
2001; Bermejo, 2005). 
 
Para los mayores la soledad es entendida 
desde dos perspectivas: como un sentimiento y 
como la ausencia de personas cercanas 
(familiares, amigos, conocidos). En concreto, la 
mayoría se refieren a la soledad como un 
sentimiento de vacío y tristeza, perder a personas 
queridas, no tener a nadie a quien acudir y 
finalmente no tener familia o tenerla lejos, entre 
otras definiciones que enfatizan los aspectos 
negativos de la soledad (IMSERSO-CIS, 1998; 
Rubio, 2004). 
 
En la actualidad está cobrando importancia el 
estudio de la Soledad Social, entendida como la 
falta de pertenencia a un grupo o red social (Weiss, 
1976). Este tipo de soledad está aumentando de 
gran   manera   en   los   países   desarrollados 
 
(McPherson, Smith‐ Lovin  & Brashears, 
2006) potenciada por los nuevos estilos de vida 
en las ciudades, por la invasión de las nuevas 
tecnologías en las que los mayores se sienten 
desplazados, por los nuevos valores sociales, etc. 
(Putnam, 2000; Pinel, Rubio & Rubio, 2010). 
 
Tal   e s   l a   i m p o r t a n c i a   d a d a   a   e s t a 
problemática social que, si observamos el 
barómetro del CIS (CIS, 2009), el 53% de la 
población española considera prioritario el 
desarrollo de políticas estatales para mitigar la 
soledad que afecta a las personas mayores, ya que 
se ha convertido junto a la dependencia y la 
pérdida de memoria en una de las situaciones más 
temidas. 
 
Por tanto, la soledad es considerada como un 
tema relevante a nivel psicosocial en el campo de 
la investigación teórica y en el ámbito aplicado 
que intenta dar una definición de este constructo, 
identificar las variables vinculadas al mismo, 
medirlo mediante cuestionarios. 
 
Aunque la soledad es algo que puede darse en 
todas las edades, algunas investigaciones indican 
que se manifiesta con mayor frecuencia a medida 
que la gente se acerca a la muerte (Penninx et al., 
1997); es decir, existe una correlación positiva 
entre edad y soledad (Ernst & Cacioppo, 1999), 
por esta razón la vejez es a menudo asociada a este 
constructo (Jylha, 2004). Varios estudios indican 
que solamente el 5-10% de los mayores informan 
sentirse solos ocasionalmente (Prince, Harwood, 
Blizard, Thomas & Mann, 1997; Pinquart, 2003), 
aunque el porcentaje varía según otros autores, 
por ejemplo, Smith y Baltes (1993) consideran 
que el porcentaje de mayores que sufren soledad 
puede ser del 80% cuando se superan los 80 años. 
 
En el Informe sobre las Personas Mayores en 
España (IMSERSO, 2006) se muestra que a 
medida que aumentan los años, los mayores tienen 
más soledad. Hay un mayor número de mujeres 
solas entre los 74-84 años, mientras que en los 
hombres es a partir de los 85 años cuando se 
quedan solos. En el gráfico 1 podemos ver el 
porcentaje de personas solas en España por grupos 
etarios y sexo. En los hombres la soledad es mayor 








































cuanto mayor es la edad, mientras que en las 
mujeres desciende a partir de los 85 años. Estudios 
previos muestran que no solo están solas sino que 
también  ellas  perciben  más  soledad  que  los 
hombres (Rubio, 2004) y las investigaciones 
actuales muestran esta misma tendencia, 
manteniéndose las diferencias entre sexos (Rubio, 
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Figura 2. Soledad social según sexo y grupos etarios 
 
 
Tener animal de compañía se relaciona con tener 
niveles bajos de Soledad Social (U=52524.5, 
p=.001). Las personas mayores de la muestra que 
no  tenían  animales  de  compañía  tenían  una 
puntuación en Soledad Social de 14.40, frente a 
13.20 de aquellos que sí tienen (13.20), este efecto 
es similar tanto en hombres como en mujeres 









Animal de Compañía 
Sí                                     No 
Hombres                                         12. 10                                 13. 50 
Mujeres                                           13. 77                                 14. 76 
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